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EFECTOS SECUNDARIOS DE LAS NUEVAS MEDICACIONES: 
ANTIBIOTICOS y QUIMIOTERAPIA* 
Dr. B. RODRIGUEZ ARIAS 
MI condición de Académico Nu-merario - que viene influ-
yendo ostensiblemente en bastantes 
de las manifestaciones culturales 
y científicas no ajenas a nuestra 
propia esfera de movimiento-, re-
presenta un pretexto harto funda-
do para que decida escudarme en 
los cánones de la Corporación y 
vea de contribuir a orientar el 
sentir médico general sobre uno de 
los puntos más importantes del 
cúmulo de apuros terapéuticos que 
vivimos, cual es el perfecto juego 
de las indicaciones y contraindica-
ciones medicamentosas a la cabece-
ra del enfermo o bien en la intimi-
dad de los gabinetes privados y pú-
blicos de la consulta profesional. 
La pura indicación, sin atinada 
contraindicación pareja que la re-
afirme o con neta subestimación 
de los complejos riesgos que impli-
ca, siempre, tirar adelante, encar-
na un modo de hacer muy usual, 
aunque nada aconsejable. 
Asimismo, la prescripción plúri-
ma y casi indiscriminada, tal vez 
anárquica y ni siquiera, de consu-
no, razonadamente polifacética. 
Igualmente, el cambio perpetuo, 
acaso desordenado, en el fondo im-
procedente o no substancial, de los 
agentes farmacológicos recetados 
a través de visitas sucesivas, que 
el prurito de no ignorar las «no-
vedades», de ingente legión de fa-
cultativos, en su magna norma de 
conducta, nos obliga a tolerar. 
y en medio de todo, por supues-
to, una clara inseguridad acerca 
del significado básico de la mayo-
ría de recursos químico-farmacéu-
ticos empleados, sea por incompe-
tencia, sea por escepticismo de mu-
chos de los médicos actuantes. 
Hay quien tiende a buscar, tan 
sólo, efectos rápidos y brillantes, 
de carácter poco menos que gran-
dioso o sobrenatural, en detrimen-
to de la suerte futura del paciente, 
es decir, al margen de probables 
contratiempos o de resultados ra-
ros y opuestos. 
Muy a menudo, la dificultad tóxi-
ca o similar creada dependería de 
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la utilización indebida de dosis -
por exceso, insuficiencia o mínima 
duración o estabilidad de las mis-
mas- o falta de óptimas asocia-
ciones entre drogas y remedios ma-
nejados. 
De ordinario, también nos acos-
tumbramos a que pasen por alto 
las llamadas acciones secundarias 
de los fármacos (nocivas y moles-
tas, quizás evitables en principio), 
ya sancionadas en los cenáculos 
hospitalarios modelo, que las estu-
diaron en trabajo experimental pre-
vio. Pero el ejemplo ajeno, se tie-
ne por demasiadó humillante y par-
cial, a cada paso. 
Aparte de que -parece mentira 
-se dejen valorar mal un día y 
otro, sin más excusa que un sim-
ple lamento de ocasión, los frutos 
contrarios o paradójicos, posible-
mente fortuitos, de buen número 
de productos sintéticos (quimiote-
rápicos, antibióticos o demás), so-
bre los cuales importantes publi-
caciones han visto la luz ahora, 
dada la trascendencia práctica co-
tidiana de la cuestión. 
Los innegables y frecuentes he-
chos de anafilaxia y de idiosincra-
sia constitucional química, cuyo 
tnecanismo verdad se halla sumido 
en la incógnita, todavía, acaban de 
entorpecer el ejercicio de la carre-
ra, en su culminante faceta del arte 
de curar. 
Para concluir, interesa que nos 
lleve a perenne meditación el hábi-
to, la idea obsesiva y la neta pro-
clividad a no abstenerse de tomar 
tóxicos, en una palabra, la enfer-
medad toxicománica frente a subs-
tancias de índole narcótica, anesté-
sica o estimulante nerviosa, obser-
vada en un amplio sector de do-
lientes. Las personalidades psico-
páticas abundan más de lo que fue-
re de desear y la inclinación o el 
apego morbosos -de naturaleza 
exógena- a ciertos alcaloides o 
preparados de síntesis, de la mis-
ma manera por añadidura. Conven-
dría, pues, que nos impusiéramos 
a rajatabla una actitud de recelo, 
cuando menos, al tiempo de persis-
tir la demanda de recetas super-
fluas o de mediar un estado de an-
gustia entre los peticionarios de 
ayuda o de consuelo, ambos tera-
péuticos. 
Así las cosas, tendríamos que sa-
ber advertir oportunamente, cole-
gas medicoquirúrgicos generales y 
neurólogos, en estrecha relación, la 
inminente factibilidad o el auge in-
cidental, subsiguiente, de auténti-
cas neuropatías o de síndromes neu-
rológicos artificiosos, inducidos, 
causados sin figurárnoslo por nues-
tras decisiones. 
El capítulo de la sintomatología 
cerebroespinal y' neurovegetativa 
ligada al usaje de procedimientos 
curativos esporádicamente peligro-
sos asusta, desde luego, por su 
considerable extensión y por su 
gravedad intrínseca. La responsa-
bilidad facultativa habría de co-
rresponder, entonces, con carácter 
bipartito, a internistas y a especia-
listas, sobre todo si en el acto de 
lanzarse a los tratamientos de ri-
gor no existieran las trabas y los 
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escrúpulos que simbolizan una sa-
na ponderación estimativa. 
Es por esto que los émulos de 
CHARCOT -reunidos los cuales, su-
mamos una capacidad experiencial 
un tanto mayor que la atribuida al 
resto de comprofesores-, debería-
mos ser los encargados de analizar 
y de comentar especialmente la ca-
suística descrita -en la literatura 
mundial- de intolerancia medica-
mentosa -fundamental o acceso-
ria- inconcusa, en clínica neuroló-
gica, para ilustración y escarmiento 
firme de todos y cada uno de nos-
otros. 
El arrojo y el nihilismo, la con-
fusión y el descuido, no tendrían 
que alentar ni un ápice el gobierno 
de la actuación profesional del sa-
nador. Demos al traste, por ende, 
con esa pendiente nefasta. ¿Cómo? 
A mi juicio, de esta forma con-
creta, forma que resume la gama 
de carices imputables al problema 
que nos ocupa a los seis disertan-
tes en tema de coloquio o de in-
forme, que quisiéramos ver discu-
tido sin tardanza ad libitum. 
1. La pluralidad de fórmulas 
farmacéuticas. Que me atrevo a 
calificar de fatal, tajantemente, pa-
ra los neuróticos, en su doble acep-
ción sindrómica de órgano y psico-
neurosis. La infinita variedad de 
predisposiciones y de fenómenos 
nerviosos funcionales, a cargo del 
neuroeje o del sistema autónomo, 
que vale la pena de justipreciar 
sin descanso, reclama de nosotros 
prudencia, sensatez y celo cons-
tantes. No vayamos a cultivar 
dJemblée las diversas apetencias 
que muestran, para descrédito de 
los secuaces de la armonía en sus 
quehaceres de visita y para so-
laz, comparativamente, de los ga-
lenos más criticables. Y sorteemos, 
con ello, el desastre de una época 
y de una moda que cifran sus más 
positivas esperanzas en juntar, 
acaso, métodos incongruentes, res-
pecto de las intenciones habidas 
cuando se prescribe o se aconseja 
a los que sufren de trastornos po-
limorfos y agobiantes. 
Claro está que las poderosas fir-
mas del comercio nacional e inter-
nacional quimicofarmacéutico, en 
su afán de defender, por una u otra 
razón, ese modo de ser, tienen gran 
parte de culpa en la censurada or-
gía de recetas y de sugestiones. 
Los que nos preciamos de refu-
giarnos en la casa de la serenidad, 
a cuyo gesto coadyuvan los años, 
los chascos y el escrúpulo del que 
gira en torno de la probidad teóri-
ca y práctica, necesitaríamos im-
pugnar el error -ordinariamente 
perpetrado- de la inextinguible 
multiplicidad farmacéutica, de la 
polifarmacia. 
Mas en contra -sepámoslo sin 
rodeos y conllevémoslo, de acuer-
do todos o algunos- de la bara-
húnda e inmensidad de propuestas 
sostenidas en libros y revistas, de 
los intereses económicos de nume-
rosas empresas y de las eternas 
posturas de lucimiento o de opti-
mismo contumaz de bastantes mé-
dicos, así como de regalo simple 
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ante las discusiones planteadas por 
tales y tales clientes. 
El cultivo de la sintonía y de la 
amistad no finita, vaga, indetermi-
nada, acarrea a la larga y de 
manera obsequiosa calamidades. 
Constituye, pues, un real desafue-
ro de orden científico, que hemos 
de procurar dar de lado. 
Recordemos, a título de justifi-
cación plena, la importancia de nu-
merosas lesiones periféricas y cen-
trales del tejido nervioso, legíti-
mamente posterapéuticas (por obe-
decer al desencadenamiento de 
efectos secundarios), que gozan del 
carácter de albures de complacen-
cia. Entre otras, v. gr., diferentes 
neuritis degenerativas de nervios 
craneales (ópticas y acústicas), po-
lineuropatías de extremidades infe-
riores (más motrices que sensiti-
vas) y encefalopatías difusas agu-
das. 
II. El vaivén o andar en zigzag) 
como costumbre mejor) al exten-
der o redactar indicaciones de tra-
tamiento. Forzosa, vital, para cuan-
tos orillan a diario un punto de 
ignorancia, de perplejidad o de 
sencilla duda, frente a afligidos y 
familiares, con los que no se quie-
re dialogar. Y es que el diálogo 
cansa, motiva la formulación de 
preguntas capciosas y expone a 
crisis de confianza en el seno de 
clientelas que se mueven en am-
bientes escasamente propicios a la 
reportación y al bosquejo feliz. 
El ubicuo ente sugestionable fa-
vorece la tónica del serpenteo, pe-
ligroso, turbulento en sí y lesivo 
para la superior dignidad de la 
clase a que pertenecemos. 
El abandono a un libre albedrío 
de los que nos visitan, en su es-
peculación frecuentemente inquie-
ta y exaltada, dominada por un 
fondo de ansiedad, cuenta en su 
haber con diversos efectos secun-
darios, malignos o benignos, per-
judiciales o solamente enojosos, 
que meritan siquiera un aviso y 
una corrección. 
Sin ir más lejos, el índice abi-
garrado de anticonvulsivos o de 
antiepilépticos consignado en las 
principales farmacopeas, ha de em-
pujarnos a una severa preocupa-
ción. Su poder harto disimilar, su 
ma tizada serie de dosis valederas, 
su agrupación más buena y los me-
noscabos, deterioros o daños, he-
máticos y nerviosos, soportados por 
sus usuarios, no saben evaluarlos 
equidistantemente médicos prácti-
cos y médicos especialistas. El mal 
comicial, sin embargo, aparece por 
doquier, axiomático o solapado, y 
pone a prueba, ergo) la sagacidad 
de los galenos -confiados o pesi-
mistas- lustro tras lustro, que se 
desesperan o se desprestigian por 
ello. 
Los paroxismos funcionales, en 
clínica neurológica moderna, pre-
cisan una gran atención explorato-
ria y curativa, bien que a cubierto 
de percances mortales, gravosos o 
pesados. Remiten, sin inconvenien-
tes en manos de los aptos o de 
los que combinan, eficientemente, 
preparados y cantidades inocuas, 
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para llegar a rehuir, en un mo-
mento dado, efectos secundarios 
fuertes o insoportables. 
La ataxia o la torpeza de movi-
mientos, el sopor o la verdadera le-
targia, la vulgar pérdida de memo-
ria o la depresión leve, la foto-
fobia propiamente dicha o los fenó-
menos de deslumbramiento, el tar-
tajeo o la disartría, pongamos por 
caso, de los que toman sin inte-
rrupción formal barbitúricos o dro-
gas relacionadas con los mismos, 
resultan abusivos como pauta con-
sentida por el neurólogo. 
El dolor de cabeza, accesional o 
no, persiste en ocasiones a despe-
cho de su fácil eclipse, por el he-
cho de zigzaguear con los preceptos 
observables y no obviar efectos se-
cundarios. 
UI. La inseguridad sobre accio-
nes y efectos farmacológicos. Que 
una falta de encuesta y de infor-
mación, cardinal y preliminar, así 
como de medida apreciativa, sirve 
para exculpar, desde luego, a me-
dias. 
No debe sorprendernos, por en-
de, que las aventuras y los entor-
pecimientos evolutivos, los desas-
tres y los fracasos, las contingen-
cias reprobables, en suma, malo-
gren nuestros propósitos y las opor-
tunidades dichosas. El barullo y 
la negligencia o bien la inutilidad, 
primarias, de acciones y de efec-
tos, hacen perder coyunturas pro-
picias, no dejan esquivar ad hoc 
Jos factibles acontecimientos de 
idiosincrasia y de anafilaxia y pre-
paran inconscientemente el suave 
y pronto apego a las drogas, sea 
con aire universal o muy especí-
fico. 
Los inestables neurovegatativos 
y los que se quejan de algias, por 
ejemplo, reclaman providencias in-
mediatas y audaces a cualquier ho-
ra, sin tino, sin discreción. Crean 
problemas alrededor de los efec-
tos secundario~ de las nuevas me-
dicaciones. Las anfetaminas, los 
espasmolíticos naturales o de sín-
tesis, Jos calmantes, los vulgares 
analgésicos, los hipnóticos y los 
neurolépticos, por ventura, no ha-
brían de brindarse demasiado ale-
gre y muellemente, sin reparar an-
tes, quien los aplicare, en la induc-
ción de desórdenes simpático-vaga-
les y llEmropáticos serios, recidivan-
tes y persistentes, comúnmente. 
La estimulación o la depresión 
del sistema nervioso central, la mo-
dificación del tono neurovegetativo, 
la analgesia y la anestesia, la rela-
jación neuromuscular, las manio-
bras antihistamínicas, etc., etc., no 
se hallan libres de efectos contra-
rios o paradójicos, susceptibles de 
poner en un brete al más compe-
tente de los neurólogos. 
Una inexorable contracción de 
. músculos de fibra estriada o de con-
ductos de fibra lisa, una neuralgia 
atormentadora, un insomnio perti-
naz, una astenia compleja o perió-
dica, una atonía endógena y una 
tensión arterial oscilante, acaban 
-repetidamente- la paciencia del 
más Lemplado de los facultativos. 
para engendrar, sin espera, altera-
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ciones secundarias inadmisibles, 
que culminan a la vera de los pro-
pensos al empirismo vehemente. 
No se llegaría a recobrar el bien-
estar y la euforia somatopsíquicas 
soñadas; resultarían hacederos el 
desarrollo de alucinaciones visua-
les y de estados de agitación men-
tal; se fraguarían prestamente sín-
dromes parkinsonianos y fidedig-
namente anticonvulsivos y se man-
tendrían cuadros de embriaguez y 
de inestabilidad cerebelosa, cuando 
nos dedicáramos a proceder, sin 
tasa y sin distingos, a la fárma-
coterapia sobresaliente y de moda, 
incierta y de pura transición. 
Los efectos secundarios, por tan-
to' que nos incumbe enumerar al 
presente abarcan una extensa gra-
dación de desarreglos y de pertur-
baciones, tenues o comprometidos. 
Desde el ángulo cabal de la no-
sografía anatomoclínica, valdría la 
pena citar -en primera línea-
complejos encefalopáticos, mielo-
páticos y mono o poJineuropáticos 
(craneales o de extremidades). 
Si nos fijamos más en el conjun-
to de los trastornos privativos que 
suelen exhibir los atacados, intere-
saría hablar de parálisis, de ataxia 
(con o sin nistagmus), de distonías 
espásticas, de paroxismos convul-
sivos o de confusión mental autén-
tica. 
y de sospesar, al fin, el síntoma, 
más que nada el subjetivo, del me-
dicado, pensaríamos en el insom-
nio o en la somnolencia, en el can-
sancio o en ]a hiperactividad cor-
poral y frénica, en la bradilalia o 
en la palabra flúida y reberverante, 
en la capacidad ambivalente de 
emergencia o de conservación de 
las respuestas de la inervación vis-
ceral, en la doble sensorialidad de 
disposición fina o embotada, en la 
obtención indistinta de hipercine-
si as o de pasividad, en la frenación 
o avivamiento de los vértigos y de 
Jos mareos, en el logro de alivios 
del dolor o en la persistencia de la 
congoja, en la remisión de mues-
tras de tristeza y angustia o en el 
esplendor de una afectividad lábil, 
etcétera, etc. 
Los antibióticos pueden ocasio-
nar, al pronto, edemas angioneuró-
ticos o reacciones alérgicas, con 
signos de hidrocefalia aguda tóxi-
ca, de embolismo cerebral o de in-
farto intracraneal, aparte de los 
hechos de neuritis retrobulbar, de 
sordera y acúfenos, de vértigos y 
de disgeusias, de pronóstico muy 
reservado, quoad vitam y quoad va-
letudinem. 
La gama de disturbios más sen-
cillos, achacables a la penicilinote-
rapia de rigor y a las amplias mo-
dalidades de los antibióticos, hoy 
día existentes, empieza en las sen-
saciones de malestar y termina en 
las de inadaptación perdurable a 
las resultas consE:guidas. 
Ciertas parasitosis inducidas, 
con afectación del tramo gastro-in-
testinal, pueden surgir accidental-
mente. 
En estas condiciones, hay que 
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ser ducho en el trance de elegir 
y de dosificar el agente indicado, 
ante todo, y de impedir o de vigi-
lar las complicaciones ilícitas, lue-
go. Muchas curaciones de enfer-
medades neuroinfecciosas tardan, 
por culpa nuestra, de nuestra ido-
neidad científica. Y muchas contra-
riedades acaecen, también, por 
fraude de los métodos preventivos. 
Condenemos de raíz, por eso, la 
antibioterapia ocasional y cíclica, 
la de rutina e informe, la corta y 
defectuosa y jamás asociada a pre-
parados vitamínicos o más elemen-
tos rectificativos de las acciones 
secundarias, en fin, la que se dicta 
pobremente como tanteo o ensayo 
puro. 
La famosa vía intratecal no au-
mentaría el rendimiento de la pe-
nicilina o de lo que fuere y traería 
consigo, en cambio, infortunios di-
versos. 
De exceptuar las neurovirosis, el 
resto de infecciones bacterianas y 
específicas del eje encéfalo-medu-
lar deberían ceder, las más de las 
veces, a los embates apropiados. 
La combinación de antibióticos 
que regule un estilo autorizado, no 
tendría que discutirse, en bien de 
la colectividad triunfante. 
Finalmente, el antibiograma no 
siempre evidenciaría su plena ne-
cesidad. 
Las sulfonamidas irrogarían sen-
dos perjuicios neuríticos y polineu-
ríticos en las piernas, a la par que 
harían estallar crisis de astenia. 
Muchos quimioterápicos actuales 
y a la cabeza de ellos los tubercu-
lostáticos de sobras conocidos, pro-
ducirían al menor descuido formas 
clínicas de polineuritis (con pares-
tesias), de neuritis óptica, de tu-
mefacción aguda del encéfalo, sín-
tomas de déficit piramidal y psi-
cosis (cuadros seudoparalíticos). 
Ahora bien, la piridoxina yugula 
llanamente la neuropatía inducida .. 
Los metales (arsénico, mercu-
rio, bismuto, antimonio, oro, etc.), 
los metaloides (cuerpos halógenos) 
y los demás medicamentos antipa-
rasitarios (antipalúdicos y antihel-
mínticos) pueden determinar muer-
tes (por encefalitis serosas), ce-
gueras y sorderas, neuritis varia-
das y depresiones. No olvidemos el 
significado catastrófico de las an-
tiguas reacciones de Herxheimer, 
comprobadas de nuevo en la época 
crucial de la penicilina. 
La vitaminoterapia o la hemo-
terapia masivas y la sueroterapia.D 
la vacunoterapia de cajón, más que 
nada las dos últimas, motivarían 
accidentes de tipo encefalomielíti-
co diseminado o acantonados, por 
mecanismos secretos en los que in-
fluirían beneficiosamente una ade-
cuada utilización de extractos he-
páticos y de elementos del com-
plejo B, con los innumerables de-
rivados de la adermina en ristre. 
Los estimulantes y los depreso-
res de la función nerviosa central 
originarían contingentemente, in-
toxicaciones graves, algias, nervio-
sidad o laxitud desacostumbradas, 
eretismo sensorial o alucinaciones 
verdad, hemiplejías fugaces, hiper-
tonía extrapiramidal y síndromes 
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tabetoespasmódicos. Pero ganaría, 
sin embargo, un puesto destacado 
el triunfo contradictorio o chocan· 
te de nuestro móvil: la excitación 
barbitúrica y la hipnosis bencedrí-
nica, nada anómalas. 
Los viejos narcóticos y los anes-
tésicos) generales o locales, susci-
tarían la aparición de toxicoma-
nías, de síncopes, de parálisis o de 
hipotensiones contumaces, antaño 
perfilados. 
Los analgésicos causarían, a su 
vez, parálisis, cefalalgia, determi-
nismos sensoriales e inquietud psi-
·comotriz. 
Los relajantes musculares y los 
· antihistamínicos establecerían, por 
menos de nada, fenómenos apnei-
cos y de miastenia o cuadros seve-
ros de encefalopatía, con o sin le-
sión piramidal irritativa (convulsi-
va), extrapiramidal, neurítica sen-
.sorial y psíquica. 
y cuando se intenta moderar o 
cambiar el sentido del tono simpá-
tico y vagal, los diferentes produc-
tos sintéticos de acción neurovege-
tativa"(mimética o lítica) es dable 
que causen intolerancia o efectos 
opuestos a los que se pretende al-
· canzar. La adrenalina, la bencedri-
· na, la ergotamina, la pilocarpina 
y la atropina y sus incontables su-
cedáneos, a menudo desconciertan 
.y a menudo subsanan la manifes-
tación organoneurótica o estigma-
tizada de distonía. 
A pesar de lo suscrito, el médico 
general y el especialista decidida-
mente cautos, adiestrados e infor-
mados de la farmacología moderna 
saben reducir al mínimo viable los 
efectos secundarios de cualquier 
medicación. 
El inexperto, parangonablemen-
te, recarga y empeora la totalidad 
cualitativa y cuantitativa de la clí-
nica inducida descrita y su génesis 
intrínseca y circundante. 
Lo que, desde un punto de vista 
muy expresivo, alguien se atreve-
ría a clasificar como «clínica neu-
rológica farmacoterápica» o, dicho 
. de otra manera, «neuropatías mé-
dicamentosas», generosamente in-
ducidas, desborda los amplios 
límites (los normales) que nos 
hemos impuesto al considerar, bi-
bliográfica y personalmente, cuan-
to supe y pude estudiar de cerca. 
Aunque tendiera a rebasar más 
las citas y los comentarios, no 
agotaría la muestra de lo pertur-
bado, ni aportaría una noción bá-
sica mejor. Por eso me circunscri-
bo, deliberadamente, a lo manifes-
tado. 
La floreciente y despiadada far-
macología de efectos neuropatoJó-
gicos, corrientes, a que aludimos, 
no habría de menospreciarse, ni 
tan sólo que se tuviera por inad-
vertida en los juicios emitidos, a 
propósito de los sistemas curati-
vos en boga, juicios que se recla-
man a diario, por lo menos, de los 
especialistas que se precian de 
tales. 
Nuestra ejecutoria más prístina 
nos ha de llevar, así, a madurar su 
conocimiento, a divulgar - ade-
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más - los preceptos que la rigen 
y a exhortar - en última instan~ 
cia - a que seamos prudentes y 
operantes. 
Certifico, a fuer de sincero, que 
no constituye una utopía. 
Yo, que tanto abomino de los 
petulantes como de los osados e 
irreflexivos, me pongo la mano en 
el pecho, con unción, y declaro que 
apenas he determinado, en mis en-
fermos, efectos secundarios funes-
tos u odiosos, pero -pOi' desgra-
cia- la obligación me ha conduci-
do a examinar y a tratar los aje-
nos, cuyo porcentaje -notable-
tiene que inspirarnos el cuidado y 
la alarma señalados en nuestras 
críticas prédicas. 
De excluir una muerte por neo-
salvarsán, un tétanos estrícneo 
mortal en un niño, el nulo valor 
profiláctico que atribuimos, en al-
gunas meningitis postquirúrgicas, 
a la penicilinoterapia de rutina, de 
Jas que más tarde curarán con pe-
nicilina y sulfamidas, la astenia 
pertinaz sulfamidoterápica, el so-
por y la leve embriaguez, acceso-
rios, producidos quizá por los bar-
bitúricos anticonvulsivantes, efec-
tos paradójicos en la farmacodina-
mia neurovegetativa y sedante ce-
rebroespinal, ciertas clásicas mo-
lestias, archisabidas, de remedios 
ochocentistas (quinina, salicilato 
sódico y mercurio, v. gr.), y el te-
mible hábito -cada vez más com-
plejo- creado por narcóticos, anal-
gésicos, hipnóticos, estimulantes 
nervinos, timolépticos, etc., si no 
lo descubrimos y anulamos a tiem-
po, estaríamos desprovistos de es-
pecímenes directos y propios. 
Pero nos basta la inducción ana-
tomocIÍnica extraña, para que un 
sentido de cordura, de recapacita-
ción y de firmeza conciba la de-
cisión terapéutica, que tomamos 
sin miedo en el vetusto y prolífico 
campo de las enfermedades del sis-
tema nervioso. Que ratificamos en 
este instante propicio y que espe-
ramos ratifiquen paralelamente los 
que escuchan. 
